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El libro que hoy presentamos es un buen libro. Su autor, mi colega Manuel
Ramírez, ha recordado sus excelentes estudios sobre la II República española, tema
que conoce a fondo, y nos ha ofrecido una visión realista sobre el presente y el
futuro de España.

Comparto cuanto él afirma, pero mi visión es bastante optimista, acaso
menos realista.

Y es que, por fortuna la España del siglo XXI no es la España del siglo
XX. No es que yo crea que a la hora cero del año 2000 terminó una España y
comenzó otra. Tal frontera no existió. Lo cierto, sin embargo, es que nos hallamos
en un proceso de transformación en la forma de ser de España, que se inicia en
pleno siglo XX y todavía está abierto.

Es conveniente recordar las tesis de grandes pensadores que consideraron
lo que era España en los años treinta, cuarenta o cincuenta del siglo XX. Don José
Ortega y Gasset, por ejemplo, nos dejó unas apreciaciones críticas de extraordina-
rio valor, pero se refieren a una realidad, la España de la primera mitad del pasa-
do siglo, que es distinta de la que ahora existe.

Un factor importante del cambio es el mejor conocimiento, desde el cen-
tro o desde la periferia, de las distintas zonas de España. Gracias a la televisión (es
uno de los datos muy a tener en cuenta) y a los desplazamientos rápidos (por avión
o por el ferrocarril de alta velocidad), junto a los otros componentes de una socie-
dad bien intercomunicada, se ha eliminado, o casi eliminado, la ignorancia respec-
to a lo que era España en unos sitios y en otros. El madrileño medio estaba con-
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vencido de que los andaluces, con nuestros cantares y nuestras fiestas, apenas tra-
bajábamos, mientras que en Cataluña, con su desarrollo económico, se infravalora-
ba al resto de España. A mediados del siglo XX se viajaba poco y era bastante peno-
so atravesar los Monegros aragoneses si se quería llegar a Barcelona desde Madrid,
o hacer el recorrido en sentido inverso.

Cuando hace ya más de cincuenta años me incorporé como catedrático a
la Universidad de Barcelona, entre mis primeros colaboradores había alguno que
nunca había estado en Madrid, no obstante sus cursos académicos en Francia o en
Inglaterra. El Ebro era un auténtico muro de separación. Y en los años sesenta, sien-
do presidente de la Asociación Española de Ciencia Política y Derecho Constitucio-
nal, decidí que un congreso tuviese lugar en Sevilla. La mayoría de aquellos con-
gresistas de las distintas Universidades españolas, profesores de materias que
componen nuestra circunstancia vital, apenas conocían Andalucía, o la ignoraban
por completo. Se vivía sin prestar atención a cuanto acontecía más allá de unas
pocas docenas de kilómetros. Pero los riesgos de desintegración en la España del
siglo XXI han disminuido considerablemente.

Necesitamos —no hay duda sobre ello— afianzar el sentimiento nacional.
Se ha dicho y repetido muchas veces que al otro lado de los Pirineos se tiene una
vivísima conciencia de pertenecer a una nación que entre nosotros no se registra
con la misma intensidad. Al fin deseado, la presente intercomunicación de las dis-
tintas zonas de España propicia una mejora de gran alcance. Observadores pesimis-
tas (realistas, dicen ellos) atisban un horizonte de desintegración. Ciertos partidos
de nacionalismos excluyentes se afanan en la negación de la unidad de España, y
no podemos, ni debemos, mantenernos impasibles ante semejantes desafíos. Pero
sabiendo que la España del siglo XXI, donde cayeron los muros de separación que
levantó la ignorancia de unos respecto a otros (andaluces respecto a los catalanes,
catalanes respecto a los castellanos, madrileños respecto a las zonas de la periferia,
etc., etc); en esta España sin distancias, los intentos de ruptura o de independencia
regional tienen que afrontarse con la seguridad de que no prosperarán.

El optimismo que pretendo transmitir se apoya en datos de la realidad. Ya
desaparecieron de nuestro mapa los pintoresquismos aldeanos. La mayoría recibe
a diario las mismas informaciones. Y en determinados momentos, como está suce-
diendo en los encuentros deportivos, los gritos a favor de España se lanzan en
todos los rincones del territorio nacional.

No quiero negar, sin embargo, la existencia de problemas. En especial, los
de los niños a quienes no se permite estudiar en la lengua común, que, para mayor
inri es la materna de varios cientos de millones de personas. Pienso, además, que
nos faltan algunos símbolos que son buenos para avivar el sentimiento nacional, y
creo que, en este sentido, ha resultado lamentable que nuestros deportistas no pue-
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dan cantar el himno nacional, como hacen los de otros países. Se detuvo, meses
atrás, el proceso que llevaría a tener una letra para la Marcha Real. Las críticas de
ciertos puritanos perjudicaron a lo que debió ser un estupendo resultado final. Vivi-
mos en el terreno de los símbolos, que tanto contribuyen a mover los sentimientos,
con independencia del valor literario, en este caso, de una determinada letra. “Sím-
bolo —leemos en el Diccionario— es una figura retórica que consiste en utilizar la
asociación o asociaciones subliminares de las palabras o signos para producir emo-
ciones conscientes”. Una ojeada a lo que se canta por ahí, como himnos naciona-
les, a veces hasta ofensivos o menospreciativos, pone de manifiesto que el interés
del símbolo se sobrepone a otras apreciaciones.

Con su España al desnudo se aprende mucho. Y las cuestiones a las que
acabo de referirme tienen en estas páginas ub tratamiento adecuado.

Hay que felicitarse por la aparición de libros como el de Manuel Ramírez.
Mi cordial enhorabuena en este solemne acto.
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